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Traducir: metáfora 
de la globalización.




Through radio, TV and the computer, we are already 
entering a global theater in which the entire world is a Happening. Our
whole cultural habitat, which we once viewed 
as a mere container of people, is being transformed 
by these media and by space into a living organism, 
itself contained within a new macrocosm or connubium 
of a supraterrestrial nature.
MARSHALL MCLUHAN, “PLAYBOY INTERVIEW”
Como un posmoderno Julio Verne, en los años sesenta, Marshall
McLuhan predijo el advenimiento de dos hechos que hoy nos parecen
un lugar común: la aldea global y el fin del libro (todo debido al par-
teaguas que ha significado el desarrollo de la electrónica —verbi-
gracia la televisión y la computadora— en la vida humana).1 Unos
* Investigadora del Área de Canadá del CISAN. Correo electrónico: <zalce@servidor. unam.
mx>.
1 Para un acercamiento a los textos primordiales de este pensador, véase Eric McLuhan y
Frank Zingrone, eds., Essential McLuhan (Ontario: Anansi, 1995). Existe edición en español
de Taurus.
años después, Northrop Frye señaló que resultaba una ironía típi-
camente canadiense el hecho de que una verdadera catarata de lite-
ratura canadiense surgiera de las prensas precisamente en el momen-
to de la profecía de McLuhan.2
En el terreno de la cultura, la globalización ha producido diversas
consecuencias. Una es que vivamos en mundos traducidos, donde
las lenguas se imbrican y se nutren unas a otras; caso familiar para la
literatura canadiense que desde sus inicios se ha producido en dos
lenguas, el inglés y el francés; corpus para el cual la traducción ha re-
sultado indispensable. La segunda consecuencia de la globalización
es que los espacios de conocimiento que habitamos son un ensamble
de ideas y estilos de múltiples orígenes que llegan a nosotros, sobre
todo, a partir de la difusión masiva de productos culturales que vienen
de todos lados, como los ciudadanos del mosaico que es el Canadá
actual. La tercera es que, a causa de las comunicaciones transnaciona-
les y de la frecuencia de las migraciones, cada sitio cultural se ha con-
vertido en un cruce de caminos y un lugar de encuentro,3 como desde
hace décadas lo han sido las grandes ciudades canadienses como
Vancouver, Toronto y Montreal.
En esta época, en muchos lugares del mundo, existe una cultura de
la diáspora, que es híbrida; como resultado, ya se acepta como un
hecho que todas las identidades son móviles. Las lenguas participan
en los procesos por los cuales se modelan los seres individuales y
colectivos. Además, al agudizarse la conciencia acerca de la autoridad
cultural del lenguaje y de la posición de los hablantes dentro de los
códigos dominantes, las historias lingüísticas y culturales han adqui-
rido un nuevo peso desde esta perspectiva, en tanto ponen en eviden-
cia las relaciones entre el self y el otro. Y como se afirmó con ante-
rioridad, esto ya sucedía en Canadá desde mucho antes que en el
resto del mundo.
La teórica Sherry Simon afirma que, debido a estas circunstancias,
los estudios de la cultura han utilizado la disciplina de la traducción
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como una metáfora para explicar nuestro tiempo. La traducción fun-
ciona como una figura retórica que describe tanto la creciente inter-
nacionalización de la producción cultural como el destino de quienes
luchan entre dos mundos y dos lenguajes. Esto sucede, escribe Si-
mon, porque el oficio de la traducción es una representación tangible
de una relación secundaria o mediada con la realidad; la traducción
representa la dificultad de acceso al lenguaje y sirve para ejempli-
ficar el sentimiento de exclusión del código de los poderosos.4 Es,
concluye, una metáfora de la experiencia ambigua de los marginados
por los códigos occidentales en la cultura dominante que ha permi-
tido que éstos encuentren un nuevo sitio de producción cultural,
una nueva posición desde la cual hablar y es evidencia apabullante
de la hibridez de las comunidades imaginadas en un sentido trans-
nacional. Sería pertinente hacer notar que Simon ha construido su
teoría a partir de su experiencia como traductora de la literatura que-
bequense para el público anglocanadiense.
La globalización ha impulsado la desestabilización de las identi-
dades culturales y se ha convertido en la base de nuevos modos de
creación cultural. Sus características han puesto en el foco a la traduc-
ción, como una actividad fundamental en nuestros días, porque sus
procesos están presentes en cualquier tipo de intercambio cultural.
Es importante también señalar que la traducción ha sido indispen-
sable en un país como Canadá que, para empezar, vive con dos
lenguas oficiales.
TRADUCIR EN UN MUNDO GLOBALIZADO
Palabra por palabra, la versión de Galland es la peor escrita de todas,
la más embustera y más débil, pero fue la mejor leída. 
Quienes intimaron con ella, conocieron la felicidad y el asombro. 
Su orientalismo, que ahora nos parece frugal, encandiló 
a cuantos aspiraban rapé y complotaban tragedias en cinco actos [...].
Nosotros, meros lectores anacrónicos del siglo veinte, 
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percibimos en ella el sabor dulzarrón del siglo dieciocho y no el
desvanecido aroma oriental, que hace doscientos años determinó 
su innovación y su gloria. Nadie tiene la culpa del 
desencuentro y menos que nadie, Galland.
JORGE LUIS BORGES, “LOS TRADUCTORES DE LAS 1001 NOCHES”.
Tradicionalmente, la traducción ha funcionado como una democra-
tización de la cultura impresa: nos da acceso a multiplicidad de obras
escritas en lenguas que desconocemos; ha permitido que tengamos
contacto con gran diversidad de autores, géneros, tradiciones. Pero
es a partir de la teorización de este ejercicio, impulsado tanto por la
globalización como por la diseminación de los estudios de la cultura,
que se ha establecido que la traducción es un mecanismo de pivote
en la creación y la transmisión de valores culturales.
Es por ello que este ejercicio ya no puede ser visto como una se-
rie de procedimientos técnicos, libres de valores. Traducir implica
realizar actos de trasvase intercultural e interlingüístico; transferir un
texto de una forma significante a otra; transportar obras de un mar-
co histórico a otro; seguir la huella de la migración de significados
de un contexto sociocultural a otro.
Hasta este momento, he hablado en general, pero quisiera especi-
ficar y referirme, a partir de ahora, a la traducción de obras literarias.
Explica el teórico José Lambert que “la literatura en traducción [es]
un sistema complejo”,5 donde una literatura determinada aplica sus
propios principios de selección, incluso frente a literaturas y obras ex-
tranjeras muy diferentes. En este sistema, la literatura de llegada obser-
va una cierta estrategia en su método de traducción. Las traducciones
funcionan como una organización. Pero, además, se vuelve indispen-
sable situarlas en el sistema literario de llegada y en relación con él.
De algún modo, en ocasiones no reconocido del todo, las traduc-
ciones se insertan en nuestra tradición literaria para formar parte de
ella. Son una forma distinta de producción de literatura. Nos permi-
ten establecer vínculos con las obras originales y, con ello, son ventanas
a otras culturas.
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Pero, además, como afirma Bella Brodski, la traducción es un modo
de redención que asegura la supervivencia, la longevidad de un
texto original mediante una infusión de otredad. Debido a esta trans-
fusión, el texto vive por mayor tiempo y de mejor manera, más allá
de los medios propios de su autor(a). El original sigue viviendo des-
pués y a través de su traducción. El nexo entre el original y su traduc-
ción es de apreciación y deuda. Una obra sólo se traduce cuando se
le considera valiosa; su capacidad de ser traducida es un signo de su
importancia estética y política.6
Es aquí, sin embargo, donde quisiera establecer el matiz que la
era de la globalización ha impreso en los significados de la traduc-
ción,7 porque hoy día traducir no significa solamente pasar una his-
toria de un idioma a otro, ni transmitir y transponer valores culturales
de una tradición a otra, sino también firmar contratos, ceder derechos,
buscar blancos de mercado, es decir, elegir qué se traduce, a quién se
traduce, dónde se publica y dónde se vende. Para la industria edito-
rial contemporánea, el acto de leer implica algo más que poiesis, anag-
nórisis y catarsis, algo más que el puente entre creación, recepción y
efecto. Antes que eso, la lectura implica un acto de compra-venta. Con-
sumo de un bien que es el libro.
EL LIBRO QUE SE PRODUCE, EL LIBRO QUE SE LEE
Not only does print vividly discover national boundaries, 
but the print market was itself defined by such boundaries, 
at least for early printers and publishers. Perhaps also the ability 
to see one’s mother tongue in uniform and repeatable technological dress
creates in the individual reader a feeling of unity and power 
that he shares with all other readers of that tongue. Quite different 
sentiments are felt by preliterate or semiliterate people.
MARSHALL MCLUHAN, 1960
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En la era de la globalización, la fusión de empresas para los merca-
dos transnacionales es una de las características principales. Las gran-
des casas editoriales absorben a las pequeñas; así, una sola firma
posee varios sellos que editan libros por especialidad.8
Sin embargo, la industria editorial canadiense ha funcionado de una
manera distinta. Varias páginas de Internet nos familiarizan con el pa-
norama de dicha industria;9 están además los datos que proporciona
Statistics Canada —que también pueden consultarse en una base de
datos en la red—; además de artículos académicos que han delineado
el panorama de este sector en la época de la globalización.10
En Canadá, tanto editoriales nacionales como extranjeras publican
libros, producen títulos propios contratando originales y cubriendo
todos los gastos y riesgos de la producción y editan, también, a auto-
res(as) extranjeros, a través de la adquisición de derechos; además,
existe la importación por diversas vías (compra directa en el extran-
jero, pedidos directos a las editoriales para catálogos de bibliotecas,
círculos de lectores, Internet). Estos libros llegan a dos mercados con
características muy diferentes; 82 por ciento es para el mercado de
lengua inglesa, dominante no sólo porque origina un número sig-
nificativo de títulos sino también porque importa y distribuye; 18 por
ciento restante pertenece a los libros en francés, que son más caros.
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La publicación de libros trabaja con bajos niveles de ganancia, pues-
to que la mayoría de las compañías son pequeñas y un gran número
de ellas tiene una orientación académica o cultural.
Lorimer presenta una serie de estadísticas que resultan muy inte-
resantes para entender cómo se ha comportado la industria editorial
canadiense frente a los embates de la globalización.11
Hacia 1992, existía un incremento de 52 por ciento en la publica-
ción de títulos de autores canadienses; además, el hecho de que los
editores se concentraran más en los autores canadienses había aumen-
tado. Los autores canadienses venden 3.5 más copias que los ex-
tranjeros publicados por firmas canadienses y ocho veces más copias
que los extranjeros publicados por firmas extranjeras. Los libros de
autores canadienses aumentaron su venta nacional y de exportación
en 62 por ciento (calculado con base en la combinación de ventas
dentro del país y exportaciones). Lorimer afirma que éste es un des-
cubrimiento valioso desde una perspectiva cultural que significa que
las editoriales canadienses han contribuido grandemente a la habili-
dad de articular las prioridades, realidades, imágenes y símbolos
canadienses; han provisto a los autores del país de un vehículo efec-
tivo para llegar al público; tan efectivo que, de hecho, las ventas de
libros de autores canadienses han crecido más rápidamente que el
mercado como un todo.12
Resulta asombroso ver la vinculación entre autores(as) y lecto-
res(as) tan efectivamente lograda por las casas editoriales y su mer-
cadotecnia. 70 por ciento de los títulos propios nuevos y de la reim-
presión es de autores(as) nacionales. Las ventas de éstos editados
en firmas canadienses representan:
• 96 por ciento de las ventas nacionales.
• 97 por ciento de las exportaciones de libros que no son de texto
ni ediciones rústicas para el mercado masivo.
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• 91 por ciento de todas las exportaciones de libros.
• 98 por ciento de ventas al extranjero.
Al agregar todos los datos, se demuestra el dominio de las edito-
riales canadienses en la producción de títulos (85 por ciento), de
títulos de autores nacionales (96 por ciento) y de número de firmas
(288). Las casas editoriales canadienses dominan el mercado, ventas
y producción de títulos; además, casi monopolizan las ventas de ex-
portación. La contundencia de las cifras pone en duda el prejuicio de
que son las editoriales extranjeras las que promueven el éxito inter-
nacional de los autores y autoras (volveremos a este punto más ade-
lante, cuando nos refiramos a la traducción y edición en español).13
La conclusión a la que Lorimer llega es que las compañías canadien-
ses son efectivas para la publicación y la mercadotecnia, dado que su
actividad predominante se basa en títulos de autores(as) canadien-
ses que pueden tener un alto significado cultural.
Significado cultural. En estas dos palabras radica la diferencia. Por-
que si bien la industria editorial canadiense, en su mayoría, sólo re-
sulta exitosa económicamente debido al subsidio que se le otorga
por medio de becas, el verdadero éxito radica, me atrevería a decir, en
que se ha formado ya un nicho de mercado o una comunidad de
lectores(as) para estas obras. El Canada Council entrega becas para
libros culturalmente significativos (también para programas de pu-
blicación), es decir, que hagan una contribución a la literatura cana-
diense en los siguientes géneros: literatura infantil, drama, narrativa,
ensayo, poesía y cuento. El número de copias vendido con este pro-
grama se ha incrementado 37 por ciento. En general, existe un com-
promiso con la idea de que la industria cumple con una función
social en cuanto que contribuye ampliamente a la generación de
ideas, da información y promueve el desarrollo de autores, pues
numerosas firmas a lo largo del país se dedican a la búsqueda de tí-
tulos y autores como un reflejo de esta responsabilidad. 
Como complemento de lo anterior, Lorimer afirma que la vivacidad
de la comunidad literaria canadiense y su perspectiva pancanadiense
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dan testimonio de una política de la tolerancia a la diferencia; como po-
lítica cultural, el impulso de la heterogeneidad es un arma poderosa.
Aunque entremos con ello en el terreno de la especulación (por-
que implica referirse a los contenidos), yo iría más allá en la interpre-
tación; reuniendo las anteriores conclusiones, haría radicar en ambas
el éxito de la literatura producida por autores canadienses contempo-
ráneos.14 Por un lado, las políticas de apoyo a la industria han flore-
cido y la efectividad de ésta ha logrado reunir a los autores y autoras
con un público lector que encuentra en ellos una interpretación de
la realidad cercana y enriquecedora. Por el otro, la política de la hete-
rogeneidad responde a una condición de nuestra actualidad que se re-
fleja en la literatura canadiense y que tiene que ver con lo que se
discutía en el inicio de este texto: la cuestión de los mundos tradu-
cidos, que han desestabilizado las identidades culturales y se han
convertido en la base de nuevos modos de creación cultural. La lite-
ratura canadiense, en la que la traducción ha sido una actividad funda-
mental, refleja esta intensidad del intercambio cultural: una literatura
exitosa porque es producto de una sociedad que es un microcosmos
de la aldea global.15
Paradójicamente, como se afirmó en el inicio de esta sección, la
industria editorial canadiense se ha mantenido al margen de la glo-
balización. Si bien, en el rubro de las exportaciones, el mercado in-
ternacional también ha incrementado su importancia para la indus-
tria editorial canadiense en tres formas: venta de libros, venta de
derechos (para publicación de los títulos en otros lugares), venta
de servicios (asesoría), y lo ha hecho dentro del mecanismo de la in-
ternacionalización.16 Las compañías canadienses son exportadoras
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¿Por qué sucede esto? Lorimer y O’Donnell señalan que en nom-
bre de la soberanía cultural, el gobierno federal canadiense ha desa-
rrollado una política industrial siempre fuerte, con el fin de construir
una industria editorial exitosa económicamente y que sea de propie-
dad local (basta con revisar la diversidad de programas de otorgamien-
to de apoyos financieros y becas que se encuentran disponibles en la
red).17 Las consecuencias de esta política son contradictorias por las
siguientes causas: las prioridades industriales mezcladas con las me-
tas culturales han llevado al apoyo de la posesión de las firmas; sin
embargo, afirman, el hecho de que las casas editoriales tengan due-
ños canadienses cuenta menos que el tamaño de la firma para la
orientación cultural de la producción (en comparación con la comer-
cial); las prioridades de la industria siempre llevan a problemas de
rentabilidad; es decir, las firmas rentables tienen por lo general una
orientación comercial; en la mentalidad de los hacedores de políticas,
la rentabilidad se relaciona con el tamaño, por lo que se apoya más
a las firmas nacionales grandes y rentables; sin embargo, quienes
contribuyen principalmente a la publicación de poesía y narrativa, en
especial de óperas primas, son las muchas firmas pequeñas y media-
nas, diseminadas por todo el país.
Para la comunidad editorial canadiense, existen dos grupos de inte-
reses. Las grandes casas editoras deberían encaminarse a la globali-
zación, en los mercados de entretenimiento masivos, dispuestos a la
distribución de productos mundiales; podrían hacerlo sólo hasta el
grado en que, a través de cierta legislación, puedan proteger su terri-
torio nacional, con el fin de preservar la soberanía cultural. Para las
pequeñas editoriales de orientación cultural, sería importante apoyar
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la internacionalización y favorecer a los pequeños productores cana-
dienses frente a los grandes productores extranjeros.
Lorimer y O’Donnell llegan a una conclusión importante, contra-
ria a las leyes de mercado que rigen a la globalización: resulta una
política muy engañosa la que supone que el apoyo orientado a la in-
dustria y que va dirigido a los editores culturales culminará en la for-
mación de editores comercialmente exitosos con orientación cultural
y que tengan tanto la capacidad como la voluntad para convertirse
en gigantes globales. No me parece que esté de más reiterar que la
verdadera importancia radica en que el éxito está comprobado en
otro nivel, en el del encuentro entre los libros y sus lectores.18
EL LIBRO QUE SE VENDE, EL CANON QUE SE TRANSFORMA
Perhaps the most potent of all as an expression of literacy 
is our system of uniform pricing that penetrates distant markets and
speeds the turn-over of commodities.
MARSHALL MCLUHAN, 1964
A pesar de lo que ya se expuso sobre la industria editorial canadiense,
es una excepción en esta época, ya que en casi todo el mundo, los
subsidios para la cultura desaparecen día con día y se espera de las in-
dustrias culturales que sean rentables.
El pez grande se come al chico. Ésta parece ser la norma en la
industria editorial de nuestros días.19 Las empresas se fusionan, las
grandes casas editoriales absorben a las pequeñas; así, una sola firma
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posee varios sellos que funcionan por especialidad. Las ferias del
libro se asemejan a las bolsas de valores: los agentes que represen-
tan a los autores se reúnen con los directores de las empresas para
vender derechos de publicación en ésta o aquella región geográfica.
Se entregan premios que, mediante la formación de prestigio, crean
comunidades interesadas en el libro galardonado —nichos de mer-
cado— y en el resto de la obra del escritor(a) laureado(a).20 Las edi-
toriales, como cualquier empresa, quieren, entonces, recuperar su in-
versión: una vez impresa la obra, se reparten carteles, se organizan
presentaciones para el público, entrevistas en los medios masivos,
se hacen archivos de prensa con las reseñas acerca del libro.21
¿Cómo afecta esto a la formación del canon literario?22 Robert Lec-
ker señala que es necesario investigar y criticar las fuerzas ideológi-
cas y discursivas que conforman la jerarquía de lo que valoramos.23
El canon es la percepción de lo que es el mérito literario e incluso
en nuestros días, los valores asociados con la herencia canónica aún
tienen poder e influencia sobre lo que se escribe, lo que se publica
y cómo se transmite o enseña.
No podemos negar que, al menos hasta hace poco, el canon se
formaba con base en criterios de autoridad relacionados con el va-
lor estético que encontraran en un libro los lectores, la crítica, la aca-
demia y una máxima que todos aquellos que hayamos estudiado
letras escuchamos alguna vez: que el texto resista sin envejecer el
paso del tiempo. El reconocimiento de estos valores se coronaba,
entonces, con la traducción, el paso a otra lengua, la posibilidad de
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20 Aunque la información no está actualizada, para acercarnos a las condiciones de la
industria editorial mexicana, véase María Hope, “Industria editorial. Las batallas en el desier-
to” y “Libreros y editores. A punto del salto mortal”, Expansión, 30 de agosto de 1995, 20-29.
21 Para una perspectiva mexicana sobre el asunto, véase el artículo de Ricardo Nudelman,
“Sobredosis. Apuntes sobre la situación actual del sector del libro”, Hoja por hoja, 6 de
febrero de 1999, donde explica que el sector del libro no se ha escapado de los mecanismos
de la globalización, donde a largo plazo quedarán sólo un puñado de grupos multimedia y de
cadenas comercializadoras vinculadas con ellos que necesitan lanzar al mercado una gran can-
tidad de novedades para recuperar su inversión que él denomina libros de calidad flexible. Se
aúna a esta situación la ausencia de políticas de fomento a la lectura y de creación de lectores.
22 Podrá hacérseme la observación, en este punto, de que ya existió un movimiento lite-
rario creado por los editores: el boom latinoamericano, el exotismo de nuestras tierras editado
y promovido para los públicos europeos.
23 Robert Lecker, “Introduction”, en ídem, ed., Canadian Canons..., 3-16.
ingresar en otra tradición literaria. Así, se convertía un texto en clásico
de la literatura universal.
Para subrayar lo que afirmaba en el inicio de este apartado, con-
cuerdo con Lecker cuando señala que el examen ideal de cualquier
canon debería incluir el análisis de las fuerzas del mercado, de la
industria editorial y la venta de libros (además, él añade varios pun-
tos que yo no había tomado en cuenta: el desarrollo de los planes
de estudio en las escuelas y universidades, los intentos gubernamen-
tales por promover las literaturas nacionales y sus promotores, la
difusión del valor literario en los periódicos, revistas, publicaciones
académicas y libros).
Ahora bien, como las traducciones se contratan del mismo modo
que las ediciones y, por ejemplo, con base en un estudio de mer-
cado se decide que un(a) autor(a) —cuya obra es excelente, pero
complicada por su estructura— será publicado(a) en uno de los se-
llos menores —porque en su tierra, donde nadie es profeta, no ha
vendido lo suficiente—, lo cual implica que el número de ejempla-
res tirados será pequeño y que éstos se distribuirán sólo localmente,
mientras que a otro —de menor calidad pero de más fácil lectura y
que, por tanto, garantizará ventas seguras— se le edita bajo la firma
multinacional y se le distribuye en una muy amplia región geográfica,
entonces sucederán dos cosas:
a) El tipo de reconocimiento que implicaba la traducción será el
premio a las ganancias producidas por la venta del libro, no a
su calidad literaria.
b) Los textos que se incluyan en tradiciones literarias que no sean las
suyas podrían no ser ni los más representativos ni los mejores
de la suya propia.
¿Qué les queda, entonces, a los(as) autores(as)? En el caso de los
canadienses, quienes tienen mayor fama, también cuentan con un
agente literario.24 Los demás deben establecer directamente víncu-
los con las editoriales extranjeras para promover su obra fuera de
TRADUCIR: METÁFORA 427
24 Atwood, Ondaatje, Shields y Coupland tienen agentes que son los encargados de reali-
zar los tratos y estos autores son quienes han sido publicados por los gigantes multinacionales.
Canadá o esperar a que las casas editoriales extranjeras se interesen
por los títulos que han recibido premios y, por tanto, cubiertos con
el aura del prestigio, puedan ser ofrecidos con un sello previo de
calidad asegurada.25
LITERATURA CANADIENSE DE EXPORTACIÓN
Traducir el espíritu es una intención tan enorme 
y tan fantasmal que bien puede quedar como inofensiva; 
traducir la letra, una precisión tan extravagante que no hay riesgo 
de que la ensayen. Más grave que esos infinitos propósitos 
es la conservación o supresión de ciertos pormenores; 
más grave que esas preferencias y olvidos, es 
el movimiento sintáctico.
JORGE LUIS BORGES, “LOS TRADUCTORES DE LAS 1001 NOCHES”
El tristemente célebre paciente inglés, encarnado por el hermoso Ralph
Fiennes, puso dudosamente en la mira del mundo a la literatura ca-
nadiense. Y digo dudosamente porque me pregunto si quienes lo co-
nocieron en la oscuridad de la sala cinematográfica establecerán
alguna vez la relación entre el escritor canadiense-srilankés Michael
Ondaatje y la obra de Anthony Minghella. Además, en el caso de
que la hagan y compren la novela —ojo: la portada se modificó con
base en el cartel de cine, después del éxito taquillero, por supues-
to— me pregunto, entonces, si no se sentirán decepcionados por la
complicada estructura del texto, más cercana al rompecabezas que
a la convencional historia de amor.
Valga la digresión para descubrir el patrón según el cual las tra-
ducciones de literatura canadiense llegan al mundo hispanohablante,
cuya industria editorial sí ha sufrido los efectos de la globalización:
los grupos multimedia incluyen editoriales grandes con casas matri-
ces en España y éstas, a su vez, han absorbido a las pequeñas casas
editoriales locales.
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25 Agradezco al profesor Rowland Lorimer la respuesta al cuestionario sobre la exporta-
ción de títulos y la traducción de obras canadienses. Entrevista de la autora realizada vía Inter-
net el 17 de septiembre de 1999.
El funcionamiento de estas grandes editoriales es el siguiente:26 los
derechos de las obras pueden pactarse directamente con el autor(a)
o por medio de un representante legal que puede ser un agente li-
terario o cualquier otra persona autorizada. El contrato puede ser de
edición o cesión de derechos. El caso específico que aquí nos inte-
resa es el de la publicación de traducciones. Los derechos de una
obra en otra lengua se contratan con el propietario de los derechos de
la misma o directamente con el autor(a). En cuanto a la traducción, ésta
se tiene que pactar en un contrato aparte entre la persona que reali-
zó la compra de los derechos y el traductor(a).27 Los derechos se otor-
gan para determinada región geográfica y por un periodo específico.
Hablemos del mercado al cual pertenecemos: el de México. Pues
bien, nosotros recibimos muy poca literatura proveniente de nuestro
vecino al norte del norte. En el caso de la que se produce en inglés,
en su mayoría ha sido traducida e impresa en España; es decir, esta-
mos sujetos a los vaivenes de la globalización para conocer comple-
tas las obras de algunos(as) autores(as) canadienses.
En las librerías de la ciudad de México se venden varios textos de
Douglas Coupland, quien dio el nombre de equis a una generación.
Novelas y cuentos de Margaret Atwood, la escritora canadiense de
mayor reconocimiento mundial.28 Tres novelas de Carol Shields; en
primer lugar La memoria de las piedras ganadora del más importan-
te premio literario canadiense.29 Antes de la película, El paciente inglés
de Ondaatje, ganador del Booker, en una traducción que, por decir lo
menos, me parece muy poco respetuosa de la estructura original;30
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26 Agradezco a Freja Cervantes Becerril su ayuda en la elaboración del cuestionario sobre
derechos de autor a editores de Tusquets y Alfaguara.
27 Las traducciones también están consideradas dentro de las obras protegidas por la Ley
Federal del Derecho de Autor.
28 Véase anexo para una hemerobibliografía detallada de los libros que se mencionan en
esta parte del texto. Agradezco a Mayra Inzunza Sánchez su ayuda en la elaboración de parte
de la lista.
29 El caso de La memoria de las piedras es interesante porque, para la Feria del Libro de
Guadalajara, cuyo invitado fue Canadá, se importó media docena de ejemplares de este libro y
sólo hasta haberlos agotado se trajo otro tanto para venta en librerías. Valga la anécdota como
ejemplo de cómo se mide el mercado (casi sobre pedido).
30 La edición es de Plaza y Janés y la traducción de Carlos Manzano. Hay reimpresión
mexicana de la presentación rústica de 1997. 
y después En una piel de león. Además, varias novelas de Margaret
Laurence. La lista me parece significativa porque la literatura anglófona
es mayoritaria en Canadá (recordemos que 82 por ciento de los libros
que se producen en este país aparecen en lengua inglesa). Entonces,
resulta que los grupos multimedia situados en la madre patria nos
proveen con títulos provenientes de una cultura dominante: recorde-
mos que el inglés ha sido el idioma privilegiado por la globalización.
Dijimos ya que traducir implica traspasar elementos y valores de
una cultura a otra. ¿Qué significa, entonces, para nosotros, lectores
y lectoras mexicanos, recibir a los autores canadienses dentro de una
doble extranjería?
Para ejemplificar, quisiera detenerme en dos casos, casualmente
el de los dos autores más famosos.
En dos relatos de Chicas bailarinas,31 Margaret Atwood hace refe-
rencia a México. Uno de ellos, “Historia de un viaje”, es una parodia
de los reportajes turísticos que pintan a los países, sus habitantes y
costumbres color de rosa porque los lectores no quieren saber de
inconvenientes; es decir, se niegan a conocer la verdad. La protago-
nista es la reportera que sufre un accidente cuando el avión en que
viaja de regreso a Canadá con un grupo de turistas se desploma en
el Caribe. Las reflexiones absurdas, debido al contexto, las actitudes
de los humanos, cada vez más salvajes, más cercanas a la naturaleza
animal, conforman este relato donde la única referencia a México es
el sacrificio de un puerco en una playa para satisfacer los deseos es-
túpidos de un turista estadunidense. La escena de la mantanza del
cerdo cierra el cuento. La tematización del turismo como una actividad
ridícula y sin objetivo resalta debido al tono irónico que caracteriza
el relato, mediante el cual pone de relieve el esnobismo y la falta de
compromiso de todos los que disfrutan este pasatiempo. Ahí, la tra-
ducción no causa ruido.
El segundo relato, “El resplandeciente Quetzal”, sucede en Yuca-
tán —al menos, eso supone esta lectora mexicana—. En este caso,
sí resulta interesante llegar al texto a través de una traducción hecha
en España, porque debido a ello permanece el tono de extranjería y
extrañamiento con respecto a lo que los protagonistas ven y viven.
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31 La edición es la de Lumen y la traducción de Víctor Pozanco.
Las referencias a los sitios arqueológicos, las descripciones de camio-
nes y fondas nos resultan familiares y, sin embargo, por estar escri-
tas en un español que no es el de nuestra cotidianidad se aprecian
desde lejos. La trama, que se teje en torno al cenote sagrado, “el
pozo”, y a un niño dios de un nacimiento de Tlaquepaque, “el be-
lén”, al sacrificio y al renacimiento, está muy bien lograda al alternar
los puntos de vista tanto del hombre como de la mujer canadienses
que pasan sus vacaciones en la península de Yucatán y que ahí su-
fren una epifanía que hará cambiar, para bien, se deja ver, su relación
desgastada de pareja. Aquí, el léxico utilizado en la traducción sí im-
porta para la recepción de un(a) lector(a) mexicano(a): la descripción
de una realidad que nos es familiar con palabras que no lo son
mantiene la distancia entre los protagonistas y quien lee.
Otro es el caso de la traducción de Generación X de Douglas
Coupland.32 La novela de Coupland es una novela voluntariamente
norteamericana: por ello decide situarla en California y no en Toron-
to o Vancouver, porque, de algún modo, una de las marcas de la
región de Norteamérica es la preminencia de Estados Unidos, sobre
todo en la difusión de la cultura popular y de ésta como transmiso-
ra de estilos de vida. En este aspecto, claro está, se refiere también
a la globalización y una de sus paradojas, que es la relación con lo
local. Como lectores mexicanos, si tenemos acceso al original en
inglés, no tenemos dificultad para comprender las referencias al con-
sumismo, a los productos culturales populares, a las marcas; no tene-
mos problemas para decodificar lo que es una Barbie; y los que cre-
cimos viendo televisión podemos recordar a la tribu Brady. De hecho,
nuestro español está lleno de anglicismos. La clase media alta me-
xicana vive en un circuito muy similar, influido definitivamente por
los flujos de productos culturales que nos inundan desde el norte
—aunque sería pertinente aclarar que nadie se salva de la transcul-
turación—. En cambio, nos es difícil comprender aquello de que
todas las “chicas” parezcan “bolleras pelirrojas”; tampoco podemos
imaginarnos a un par de californianos preguntando “¿Y qué tal os so-
portáis tú y Rain?”. Será la influencia del doblaje... Lo cierto es que en
este caso la traducción nos aleja del estilo de vida, que es el leitmotiv
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32 La edición es la de Ediciones B y la traducción es de Mariano Antolín Rato.
de la novela de Coupland y, por tanto, en nuestro contexto, resulta
poco efectivo. Como una película de Woody Allen en un cine de la
Gran Vía.
Por otra parte, en México, se han editado varias antologías, en su
mayoría de autores(as) quebequenses, gracias al apoyo a la traducción
debido a las múltiples becas que el gobierno quebequense otorga.
El espectro que se ofrece al público mexicano es amplio, pues abar-
ca tanto poesía como narrativa. En otras antologías dedicadas a las
literaturas francófonas, Laura López Morales incluye capítulos sobre
la literatura quebequense, con autores(as) que sí pertenecen al canon;
además, a diferencia de los prólogos o introducciones de las otras anto-
logías, ella presenta breves historias de la literatura quebequense y
notas biobibliográficas muy completas acerca de los autores(as); de
tal modo que sin ser libros completamente dedicados al tema, son
los que nos dan un panorama más completo.
En cuanto a la producción del resto de Canadá, existe una antolo-
gía de cuento anglocanadiense contemporáneo editada por John
Metcalf,33 y otra, cuyos editores son Margaret Atwood y Graeme Gibson,
Desde el invierno, 23 cuentos canadienses.34
Dos revistas han publicado también números monográficos sobre
el tema. En 1996, cuando Canadá fue el país invitado de la Feria del Li-
bro de Guadalajara, Viceversa hizo un número cruzado con su homóni-
ma montrealense y publicó narrativa y poesía de cinco autores(as). Des-
pués, Blancomóvil conjuntó y tradujo a varios poetas quebequenses.
El desierto malva de Nicole Brossard es la primera novela quebe-
quense publicada en nuestro país. El hecho de que haya aparecido
bajo el sello de Joaquín Mortiz implica dos cosas: la primera, que para
los asiduos compradores de literatura mexicana, hay una garantía de
calidad; la segunda, que la multinacional Planeta decidió invertir en
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33 En un desperdicio de recursos inexplicable, la antología ha sido publicada con el
mismo índice en dos ediciones diferentes. Esto resulta sorprendente, puesto que los esfuer-
zos de difusión de la literatura canadiense en México son tan incipientes. Los coeditores son,
sin embargo, los mismos.
34 La impresión de ésta fue hecha por McLelland and Stewart y la traducción, de Blanca
Acosta y María Teresa Ortega en Cuba, con tanto color local que a veces resulta difícil para
lectores de otros sitios. Se puede consultar en las embajadas de Canadá en Latinoamérica,
porque sólo se distribuyó para su comercialización en Cuba.
una traducción para el mercado nacional.35 No debemos olvidar que,
como se planteó en un inicio, la traducción implica muchas cosas:
el diálogo entre culturas, un modo de legitimación y, por tanto, de
inserción en el canon. En el caso de la novela de Brossard, traduci-
da por Mónica Mansour, otro detalle interesante sería que la elección
es de una novela que toca un tema que se refiere a una subcultura
marginal y que proviene de una cultura de origen que se considera no
dominante. Y, por último, que la novela toma como leitmotiv a la tra-
ducción, para tematizarla.
Sería pertinente especular una vez más y preguntarnos por qué El
desierto malva es la única novela canadiense traducida en México.
Seguramente, por su importancia dentro de su canon nacional; por
la relevancia de su autora tanto en la literatura de creación como en la
reflexión sobre la creación literaria. Pero, además, porque El desier-
to malva es una novela norteamericana: sucede en Estados Unidos,
tiene vínculos con México, se supone recuperada en Quebec. Preci-
samente por la falta de obviedad en sus nexos con lo quebequense,
por esa norteamericanidad, la lectura de El desierto malva nos lleva
no sólo a reflexionar sobre el lenguaje, sino también acerca de los
paradigmas culturales nacionales y su traducción para lectores ajenos
a ellos. En la novela se plantea cuál ha sido el problema principal
para la creación de un canon canadiense como un todo, de una iden-
tidad cultural. Porque la novela se centra en la escritura y, por tanto,
en la lengua —la propia y la adquirida—, los personajes nos hacen
pensar en la adquisición de una identidad desde el margen del dis-
curso oficial. La norteamericanidad se expresa en el leitmotiv de las
palabras en inglés que acentúan la presencia de una cultura anglófona
dominante que ha de modificarse y apropiarse a partir de la traduc-
ción, de la conversión de una lengua en otra, de un código cultural
en otro. Es por todos esos registros que la traducción como interpre-
tación se vuelve fundamental.
Aparece, aquí, una preocupación similar a la de Coupland, aunque
expresada de manera mucho más elaborada y compleja.
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35 Joaquín Mortiz es una firma hoy día absorbida por Planeta que durante muchos años
produjo una parte muy importante de la literatura mexicana de jóvenes autores(as) que en la
actualidad integran ya el canon. Todavía sigue esta línea, sin embargo, sus tirajes son signi-
ficativamente más pequeños que los de otros sellos que son parte de la multinacional.
Me he detenido en el análisis de esta novela porque es el primer
libro de una autora canadiense que se “exporta” directamente para
el público mexicano. Un esfuerzo que, como mencioné en otro caso,
me parece desperdiciado pues merecería tanto una promoción como
una distribución mejor. He de extender esta observación a la lista
anteriormente mencionada: las antologías también merecerían un
mejor destino: llegar a un número mayor de lectores.
Para concluir, sólo quisiera señalar que una serie de signos nos
hacen creer que a las grandes multinacionales con casas matrices en
otros continentes no les interesa el intercambio entre culturas que
comparten un territorio común. No hay todavía un mercado para la
literatura canadiense en México. La difusión no ha sido suficiente.
Salvo por El desierto malva y las antologías, la mayor parte de los
libros son importados, por tanto, caros. Recordemos que una carac-
terística de la globalización que ha afectado a la industria editorial
es que existen mercados tan pequeños que no le interesan a los edi-
tores globales. Ése es precisamente el caso de México. Como resul-
tado, los importadores locales se vuelven los responsables de la
elección, compra y distribución del material.36 Queda en manos de
los libreros nacionales una selección que podría basarse en dos acti-
tudes: la de poner a la disposición de los compradores el material
que venda mucho o el que, en términos de difusión de otras culturas,
sea en realidad significativo. En el caso de la literatura canadiense
para los lectores(as) mexicanos(as), la difusión ha sucedido, más bien,
en el segundo caso y, sin embargo, me parece que es aún insufi-
ciente. Es por ello que para cerrar entrego una lista exhaustiva del
material disponible para nuestros ojos.
ANEXO
A continuación se presenta hemerografía y bibliografía de autores ca-
nadienses traducidos al español, accesibles en bibliotecas y librerías
de la ciudad de México.
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36 Véase Lorimer y O’Donnell, “Globalization and Internationalization...”, sobre el caso
canadiense.
A. Hemerografía
• “Poetas de Quebec”, Blancomóvil, no. 72 (1997): 55 p.
—Autores incluidos: 
Acquelin, José, “El pájaro respirable”, versión de Iqi Balam.
Boisvert, Jean, “Annivée”, versión de Conrado Tostado.
Cholette, Mario, “Love 1”, versión de Una Pérez-Ruiz.
Cornellier, Louis, “Neuronas fragmentadas” (fragmento), versión de
Mónica Mansour.
Des Rosiers, Pascale, “La noche en busca de las miradas” (fragmen-
to), versión de Una Pérez-Ruiz.
Desrosiers, Claudine, “Poemas”, versión de Pedro Miguel.
Dumont, François, “Cansancios”, versión de Conrado Tostado.
Durepos, Fernand, “Todo el fulgor que necesito”, versión de Rafael
Molina.
Duval, Jean, “Murmullo”, versión de Fernanda de Teresa.
Frenette, Christiane, “El cielo se detiene en alguna parte” (fragmen-
to), versión de Fernanda de Teresa.
Girard, Cynthia, “Una mujer desactivada” (fragmentos), versión de
Mónica Mansour.
Lange, Nancy R., “Annanahebec” (fragmentos), versión de Rafael Molina.
Levesque, Chantal, “Poema”, versión de Jorge Esquinca.
Marchamps, Guy, “Poemas”, versión de Una Pérez-Ruiz.
Marcotte, Hélène, “Lección 1”, versión de Mónica Mansour.
Perrault, Annie, “Sólo mis ojos, amor mío”, versión de Fernanda de
Teresa.
Roberge, Eric, “Traficantes de noche” (fragmentos), versión de Glenn
Gallardo.
Rosseau, Paul, “Fotografía de un amigo muerto”, versión de Glenn
Gallardo.
Sébastien Huot, Jean, “Cazador de recompensas” (fragmentos), ver-
sión de Glenn Gallardo.
Turner, Silvain, “La sangre de las estrellas”, versión de Una Pérez-Ruiz.
• “Literatura canadiense contemporánea”, Viceversa, no. 42 (noviembre
de 1996): 14-34.
—Autores incluidos:
Alonzo, Anne-Marie, “Galia se había encerrado”.
Coupland, Douglas, “No puede durar”.
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King, Thomas, “Pasto verde, agua corriente”.
Kulyk Keefer, Janice, “Chubascos de abril”.




Atwood, Margaret. Chicas bailarinas. Barcelona: Lumen.
——. El cuento de la criada. Barcelona, Seix Barral: 1987.
——. Los diarios de Susanna Moodie. Barcelona: Pretextos.
——. Daño corporal. Buenos Aires: Sudamericana, 1985.
——. Doña Oráculo. Barcelona: Muchnik.
——. El huevo de Barba Azul. Barcelona: Alcor, 1990.
——. Ojo de gato. Barcelona: Ediciones B, 1990.
——. Resurgir. Barcelona: Muchnik.
Beausoleil, Claude. Furor por México. México: UNAM-Écrits des Forges-Solar,
1998 (ed. bilingüe).
Brossard, Nicole. El desierto malva. México: Joaquín Mortiz, 1996.
——. Instalaciones (con y sin pronombres). México: UNAM-Écrits des
Forges-Aldus, 1997.
Cohen, Leonard. El juego favorito. Madrid: Fundamentos-Espiral, 1974.
——. Los hermosos vencidos. Madrid: Fundamentos-Espiral, 1975.
——. Poesías completas. Barcelona: Visor.
——. Salmos. El libro de la misericordia. Madrid: Fundamentos-Espiral,
1986.
Cohen, Matt. Last Seen. Planeta: en prensa.
Coupland, Douglas. Generación X. Barcelona: Ediciones B, 1993.
——. Planeta champú. Barcelona: Ediciones B, 1994.
——. La vida después de Dios. Barcelona. Ediciones B, 1997.
Desgent, Jean-Marc. Lo que soy ante nadie. Ce que je suis devant personne.
México: Écrits des Forges-Aldus, 1999.
Findley, Timothy. Últimas palabras. Madrid: Alianza, 1992.
Laurence, Margaret. Una burla de dios. Barcelona: Muchnik.
——. Los habitantes del fuego. Barcelona: Muchnik.
——. Un pájaro en la casa. Barcelona: Muchnik.
——. El parque del desasosiego. Barcelona: Muchnik.
——. El ángel de piedra. Barcelona: Muchnik.
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Martel, Émile. Para orquesta y poeta solo. Pour orchestre et poete seule. México:
Écrits des Forges-Aldus, 1999.
Monette, Hélène. ¿Arde Montreal? México: UNAM-Écrits des Forges, Ediciones
del Ermitaño, 1998 (ed. bilingüe).
Montgomery, Lucy Maude. Anne of Green Gables. Santiago de Chile:
Pehuén Editores,1994.
Nelligan, Émile. El recital de los ángeles. Le récital des anges. México: UNAM-Écrits
des Forges-Aldus, 1999 (ed. bilingüe).
Ondaatje, Michael. En una piel de león. Barcelona: Destino Libro 426, 1999.
——. El paciente inglés. México: Plaza y Janés,1997. 
Shields, Carol. La memoria de las piedras. Col. Andanzas. Barcelona:
Tusquets, 1996.
——. El secreto de Mary Swann. Col. Andanzas. Barcelona: Tusquets, 1997.
——. El mundo de Larry. Col. Andanzas. Barcelona: Tusquets, 1999.
Antologías
Antología de cuentos canadienses contemporáneos, prólogo, selección y
notas de John Metcalf. México: UNAM, Textos de difusión cultural-Aldus,
1996.*
Metcalf, John, comp., Cuento canadiense contemporáneo. México: UNAM,
Textos de difusión cultural-Aldus, 1996.*
—Autores incluidos:
Adamson, Gil, “Bishop y las tías”.
Anderson, Caroline, “El planeta tierra”.
Borsky, Mary, “Cartografía del mundo conocido”.
Dickinson, Don, “Caparazón”.
James-French, David, “Césped”.
Griggs, Terry, “De repente”.
Heighton, Steven, “Quien es señor de sí mismo”.
Levine, Elise, “En mármol”.
Malyon, Carol, “En el hotel de los corazones rotos”.
Miller, K.D., “Réquiem”.
Robertson, Patricia, “El palacio de hielo”.
Schoemperlen, Diane, “El hombre de mis sueños”.
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* Se trata de dos ediciones diferentes de la misma antología.
Svendsen, Linda, “Vida marina”.
Winter, Michael, “La tierra a la que perteneces”.
Autores contemporáneos de Quebec, pról. y selec. de Louis Jolicoeur.
México: Textos de difusión cultural, UNAM, 1993.
— Incluye textos de los siguientes autores:
Baumier, Jean-Paul, “Uno al otro”.
Bellefeuille, Normand de, “Casi”.
Bergeron, Bertrand, “Las manías del sueño”.
Borneuf, Roland, “Giré la llave en la cerradura”.
Corriveau, “El cementerio del fin del mundo”.
Dufour, Michel, “En el arenero”.
Henrie, Maurice, “Las grosellas”.
Jolicoeur, Louis, “Plaza Mayor”.
Mathieu, Claude, “El peregrino de Bitinia”.
Pellerin, Gilles, “Llevarla a alguna parte”.
Yance, Claude-Emmanuelle, “Nada tiene sentido más que interior”.
Atwood, Margaret y Graeme Gibson, selec. e intro. Desde el invierno. Vein-
titrés cuentos canadienses. Toronto: McLelland and Stewart-Ediciones
Unión, 1997.
— Incluye los siguientes autores y relatos:
Adderson, Caroline, “El Chmarnyk”.
Atwood, Margaret, “El fracaso del labrador”.
Brand, Dionne, “Hacienda St. Mary”.
Burnard, Bonnie, “Mirar la luna”.
Callaghan, Barry, “La reina de negro”.
Clarke, Austin, “Se oían tañer las campanas”.
Cohen, Matt, “Los osarios”.
Findley, Timothy, “El duelo del parque Cluny”.
Gallant, Mavis, “Florida”.
Gibson, Graeme, “Caballero muerte” (fragmento).
Gowdy, Barbara, “Disneylandia” (fragmento).
King, Thomas, “Una buena historia, esa misma”.
MacLeod, Alistair, “Como las aves atraen al sol”.
Mistry, Rohinton, “Dame tu luz”.
Munro, Alice, “Meneseteung”.
Ondaatje, Michael, “En la piel de un león” (fragmento).
Richler, Mordecai, “El verano en que mi abuela debía morir”.
Shields, Carol, “Escenas”.
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Thomas, Audrey, “Canciones que me enseñó mi madre” (fragmento).
Urquhart, Jane, “El remolino” (fragmento).
Valgardson, W.D., “Flores de sangre”.
Vanderhaeghe, Guy, “El oso bailarín”.
Wiebe, Rudy, “No se sabía de dónde venían las voces”.
López Morales, Laura, trad. y comp., estudios y notas, “Literatura quebequen-
se”. Decir la diferencia. La francofonía a través de su prosa. Col. Cien del
mundo, México: CNCA, 1991, pp. 135-180.
— Incluye textos de los siguientes autores:
Aquin, Hubert, “Nacimiento de un espía”.
Beauchemin, Yves, “La Binerie”.
Beaulieu, Victor-Lévy, “Vivir para nada”.
Bessette, Gérard, “Los invendibles”.
Blais, Marie-Claire, “El decimosexto”.
Ferron, Jacques, “El Antiguo Testamento”.
Godbout, Jacques, “Como el canal del desagüe”.
Hébert, Anne, “El reloj”.
Langevin, André, “Una canción de sinfonola”.
Lemelin, Roger, “El castillo Frontenac”.
Roy, Gabrielle, “Bombas alemanas”.
Savard, Felix-Antoine, “La herencia de la tierra”.
López Morales, Laura, comp., notas y trad. “Literatura francófona de Que-
bec y Luisiana”. Literatura francófona: II. América. México: FCE, 1996,
pp. 197-373.
— Incluye textos de los siguientes autores:
Aubert de Gaspé, Philippe, “Incendio en la costa sur”.
Aquin, Hubert, “El ‘joual’-refugio”.
Bersianik, Louky, “El puño levantado”.
Brossard, Nicole, “El desierto malva”.
Caron, Louis, “Nazaire”.
Carrier, Roch, “El soldado”.
Conan, Laure, “Cartas cruzadas”.
Fréchette, Louis, “Tom Caribou”.
Godbout, Jacques, “El rayo de la muerte”.
Groulx, Lionel, “El voto”.
Guevremont, Germaine de, “El aparecido”.
Hébert, Anne, “Kamouraska”.
Major, André, “Los que aguardan”.
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Miron, Gaston, “Descolonizar la lengua”.
Monette, Madeleine, “El diario de Manon”.
Poulin, Jacques, “Jacques Cartier”.
Roy, Gabrielle, “Una alegría inesperada”.
Soucy, Jean-Yves, “Los perros”.
Thériault, Marie-José, “El manuscrito de Dios”.
Thériault, Yves, “La gran barca negra”.
Tremblay, Michel, “Duplesis y Héctor”.
Pozier, Bernard, pról., Poetas de Quebec, trad. de Lorenza Fernández del Valle
y Juan Carvajal. México: UNAM-Écrits des Forges-Aldus, 1996.




























































VENTAS Y EXPORTACIONES DE LA INDUSTRIA EDITORIAL EN CANADÁ
(EN MILES DE DÓLARES CANADIENSES)
1991-1992 1992-1993 1993-1994 1994-1995 1996-1997
Ventas en Canadá
Lengua inglesa 981,261 979,780 978,016 1,103,218 1,191,752
Lengua francesa 264,121 277,572 287,620 306,474 304,167
Publicación 
de títulos propios1
Lengua inglesa 437,655 439,158 443,751 529,940 577,772
Lengua francesa 144,072 159,192 162,252 164,895 160,649
Agencias exclusivas
Lengua inglesa 543,606 540,622 534,265 573,278 613,980
Lengua francesa 120,049 118,380 125,368 141,579 143,518
Exportaciones 
y otras ventas foráneas
Lengua inglesa 205,933 244,452 322,302 357,390 388,047
Lengua francesa 20,222 29,764 21,677 12,373 17,729
1 Comprende sólo las actividades de los editores.
FUENTE: <http://www.statcan.ca/english/Pgdb/People/Culture/arts02.html>.
<http://www.statcan.ca/english/pgdb/People/Culture/arts05.html>.
